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PSICOLOGIA DE NUESTRA POLITICA
Al bosquejar ligeramente los ras

gos típicos que ofrece la psicología 
dé nuestra política, está muy lejos de 
nuestra mente concretar casos y citar 
ejemplos; atacar a los jefes de parti
dos o tratar de menoscabar los méri
tos individuales de cada uno. Expon
dremos en síntesis lo que a nuestro 
criterio ofrece el análiis psicológico 
de nuestra política, e insinuaremos el 
remedio que, a nuestro entender, cons
tituya el antídoto del mal. ACCION 
COMUNAL no combate a los hom
bres por que ellos son accidentes en 
la vida de la Nación; expone los he
chos, busca las causas de nuestras mi
serias piiblicas, e inspirada en la sa
lud de la Pati'ia, procura poner efi
caz remedio.

Hecha esta salvedad  ̂ que estima
mos oportuna, abordamos el tema.

Ob.sérvese o^ortuti(amentle que no 
hemQ¿ titulado nuestro estudio “ psi- 
cología de nuestros hombres públi, 
eos ’ ’, como lo sugiere naturalmente 
la índole misma de nuestras obser
vaciones, ya que ellas tienen por fun
damento los actos de éstos, porque, 
precisamente, coiTsideramos que la 
raiz de sus procedimientos nO’ radica 
en la bajeza de los unos y el maquia
velismo perverso de los otros, sino 
en algo fíiás profundo que afecta di
rectamente a la comunidad entera. Es 
un hecho, doloroso y humillante, pe
ro una realidad consumada, el que las 
masas populares han perdido toda fe 
en la sinceridad de nuestros dirigen
tes políticos.

El fenómeno serna explicable si se 
tratara de fracasados en la materia, 
pero nuestra observación es general, 
y podemos afirmar hoy en el 
país, se escuchan las halagos del po
lítico, con el mismo criterio con que 
se juzgan las .melosidades del agio
tista más descarado. Es imposible, 
absolutamente repugnante convenir, 
en que todos nuestros hombres polí
ticos sean por igual corrompidos en 
su espíritu, pero sí constata la expe
riencia, que todos han perdido la fé 
de sus conciudadanos porque todos 
quien más, quien menos, han, pro
puesto o han aceptado; han ejecutado 
o han tolerado,, actos indecorosos para 
ellos, humillantes para quien les ha 
servido de instrumento y en pugna 
abierta con el concepto de Patria, con 
la noción más elemental de cívica y  
con todo respeto a la opinión de la 
comunidad.

A tal extremo hemos llegado' hoy, 
sobre política, que ya no se atiende 
al valor intrínseco del acto, sino a la 
persona que lo sugirió, de donde se

pretende despren.der luego, con lógi
ca ficticia, si lo que se va a hacer de
ba o no' ejecutarse, teniendo entonces 
como norma, no la bondad de la ac
ción en sí misma, sino la fuente de 
origen, de acuerdo con la . utilidad que 
se espera' de su ejecución, aunque la 
conciencia propia, y la de los demás 
nos lo prohíban a grandes voces. Si 
bien analizamos las cosas, el mal es
triba en el hecho lamentable de que 
todos estamos al tanto de lo que los 
políticos pretenden sacar de nosotros, 
porque vivimos en la convicción ple
na de que, para ellos, la Patria es un 
mito, al par que un rico filón de ex
plotación muy fácil.

De este relajamiento del concepto, 
de Patria, nacido en las esferas de 
nuestra política, ha venido desde lue
go, como consecuencia inmediata una 
atrofia cívjca extraordinaria; atre f̂ia 
que constituye un grave peligro para 
la República, porque cuando un pue
blo ha perdido la _fé en sus hombres 
dirigentes, ese pueblo está al borde 
del abismo, es un edificio carcomido 
que se derrumba al menor movimien
to porque le falta el centro de grave
dad.

De esta postración moral; de este 
marasmo cívico en que nos agitamos, 
surgen aquellas personalidades nues
tras que, sin prestigio público alguno 
precedente, al pestañar resultan hom
bres de valer aparente, y que el pueblo 
vea impasible cómo esas figuras de 
cartón, ornamentan nuestro firma
mento político, por la audacia desme
surada de los unos, el abuso de los 
otros y la tolerancia irracional de los 
más.

Tal estado de cosas no puede te
ner por causa la conducta de persona
jes aislados, porque de ser así, debe
ríamos convenir en que la Patria está 
integrada por un conglomerado in
conscientes, lo que se opone al espíritu 
levantado del pueblo panameño.

La razón de estos hechos radica, 
para nosotros, en los principios que 
inspiran nuestros actos públicos.

Aliados del país más poderoso de 
la tierra, estamos al amparo de com
plicaciones internacionales y Bocas 
del Toro y Juradó; el tratado Colom
bo americano- y los cañones del Pen- 
sylvania en 1921, nos dicen muy claro 
que nuestras divergencias con los de
más pueblos, se solucionan primero en 
Washington que en la capital ele la 
República.

. Si, pues, carecemos de verdaderos 
problemas internacionále:  ̂ que no nos 
sean propuestos por el mismo amigo

de 1903, toda nuestra actividad gira 
alrededor de-la política interna; po
lítica que, de ser sano el criterio pie 
nos inspirara, debiera hacer del iiaís 
üna sola familia en la armonía, más 
completa del amor a la Patria Pero 
desgraciadamente no marchan las co
sas así.

Sin principios filosóficos bien de
finidos que nOs sirvan de guía pa
ra orientar luchas ideológicas sobre 
gobierno, nuestras controversias políti 
cas .carecen de valor social y se inspi
ran necesariamente en las prevendas 
del presupuesto. No pueden, pues, ser 
nobles ni morales porque sobre el sen
timiento del bien colectivo está el in
terés personal y de allí el que el ca
rácter típico de ellas sea la inmorali
dad a que arrastra el interés nacido 
de la miseria del espíritu.

No otra, sin duda, es la causa, de la 
confusión de idias acerca de los cre
dos de los dos partidos históricos del 
país, ni otra puede señalarse como ra
zón de que conservadores y libera
les departen amistosamente del mis
mo pan y del misino vino en una me
sa común. ¿ Cuál sino éste puede ex
plicar el matiz de verduleras con que 
se combaten nuestros políticos y se 
desarrollan nuestras contiendas cívi
cas? ¿Por qué, sino así, puede el es
píritu patriota del ciudadano invocar 
intervenciones extrañas que menguan 
siempre en lo interno y. en lo inter
nacional el prestigio de la Patria con 
marcado menoscabo de su soberanía? 
¿Acaso pueda ser otra la razón del 
porqué no existan aquí partidos po
líticos con orientaciones definidas, 
sino denominaciones que todos tenemos 
por ridiculas y anticuadas, afiliándo
nos a las personas, que no a sus ideas, 
y hayamos invertido así el orden na- 
tu.ral'de las cosas, colocando la fuente 
de nuestras ideas y pensamientos, no 
en el cerebro con un criterio conve
niente y razonado-, sino en el estóma
go estimulado por el hambre ?.'¿ Cómo 
de otra suerte puede comprenderse el 
que no sean entre nosotros el talen
to, la preparación y la honradez los 
peldaños que lleven a la cumbre, sino 
la audacia más desfachada, el chisme 
más vulgar, la adulación más degra
dada y el servilismo más abyecto?

En materia de política hemos lle
gado ál extremo de confundir lasti
mosamente los conceptos de capaci
dad e inteligencia con los de audacia 
y degradación moral, ya que medi
mos los méritos de los individuos por 
el número * de sus inmoralidades pú
blicas, y así los juzgamos tanto más 
inteligentes cuanto más corrompidos,

y las inmoralidades cívicas las califi
camos como manifestaciones de una 
inieiigeneia superior.

La conciencia que todos tenemos 
de que en nuestras contiendas polí
ticas el bien de la Patria se pospone 
al interés personal, justifica la apa
tía con que nuestras multitudes ven 
aproximarse los debates políticos en 
ti país y la poca fe con que miran los 
programas del futuro; es que nues
tros hombres pùbliços han perdido 
todo prestigio para encausar y toda 
autoridad moral para corregir. No 
puede exigir fé quien ha faltado a su 
palabra, ni puede hablar de Patria 
quien la ha sacrificado.

El espectáculo es por demás tris
te, y brevemente analizado, nos mues
tra la psicología de nuestra p.olítiea. 
política enferma y mezquina dorMe 
Id Virtud y el safber son un obstácub' 
para surgir y  la inmoralidad el mejor 
título de crédito.

Pero el país clama por un resurgi
miento y la juÂ entud está a la cabeza 
de él; juventud que embalsamado el 
espíritu por un patriotismo sano, al 
salir a la vida real aspira el ambiente 
degenerado en que vivimos, y no con
formándose con esa atmósfera as
fixiante, surge y se levanta a las al
turas buscando capas más elevadas.

Panamá, si no busca ser poderosa, 
sí pretende ser ordenada y todo en ella 
■e presta para conseguirlo a perfec

ción; orden que la llevará a la pros
peridad interna a que aspira la co
munidad y asegurará entre los pue
blos su derecho a la vida independien
te.

. Este mismo estado de cosas, apenas 
bosquejado aquí, será precisamente 
el antídoto del mal ya que como en 
lo físico también en lo moral, todo 
extremo lleva consigo la reacción.

El fermento de protesta aumenta 
y se agiganta/ en proporciones hala
güeñas que dejan esperar una rege
neración verdadera.

Toca a la juventud, a la juventud 
espiritualmente robusta e incontami
nada, al elemento del proletariado 
víctima del relajo en que vivimos, for
mar la poderosa palanca que ha de 
concluir con este podrido criterio po
lítico, por el bien dé la comunidad y 
salud de la República.

Y ésto, precisamente, es lo que AC
CION COMUNAL anhela, en la con
vicción íntima de que su labor será 
secundada, porque así lo quiere el 
patriotismo y lo pide la conciencia 
pública.
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La hora presente.
D ía s de inquietud, de am argos desen> 

gaños, de éxitos negativos parece co> 
mo que amenazan a la República.

El Gobierno Norteam ericano se es
fuerza al presente en conseguir del país  
un tratado de reajuste y am plificación  
de ias obligaciones que contrajera en 
1903, en m edio de la confusión y tem o
res del momento en el tratado para la 
construcción y m antenim iento del C a 
nal a través del Istmo. Pa ra  ello ha in
vitado al Gobierno Nacional a d iscutir  
en S E C R E T O  un nuevo convenio, y es 
un hecho comentado en todas las esfe
ras sociales que esa negociación ha 
quedado en suspenso por una dolorosa 
persuación de la m agnitud de las exi
gencias inorteamericanas, que Panam á  
no podría satisfacer s in  afectar o com
prometer hondamente la existencia de 
la República.

Pareciera indicado que al proclam ar 
los partidos políticos su s respectivos 
candidatos a la Disputación a la A sa m 
blea Nacional, habrían de esforzarse por 
presentar a la consideración pública los 
m ás conspicuos de sus hom bres por su 
saber, por su desinterés y por que U N A  
V ID A  C IU D A D A N A  C O N O C ID A  L O S  
A C R E D IT A R A  D O T A D O S  D E  S E N T I-  
M I^ -N T O S  f i r m í s i m o s  D E  P A T R IO 
T IS M O ;  sobre todo para conquistarse  
el voto de los elementos independientes 
que necesariamente han de concurrir a  
la so lución de este enunciado y atraerse  
c! respieto de la h istoria al fo rm ular su s  
fa llo s de responsabilidad en los desas
tres nacionales.

Por esto una ola de estrem ecim ien
to y estupefacción ha recorrido las f i
bras sensorias del país al conocer por 
publicación reciente la nóm ina de D i
putados proclam ada por la fracción po
lítica llam ada liberal, como que sa lvo  
algunas excepciones, esa listai ha venido  
a dem ostrar que son las conveniencias 
personales, las pequeneces de espíritu  
puesta de presente en ciertos sentim ien
tos de sim patía  o antipatía, las que con 
tinúan regulando la  solución de las m ás 
com plejas cuestiones del Estado y e 
porvenir de ia Nacióh.

M otivo s tiene de consiguiente la ju 
ventud estudiosa y am ante del país para 
estar persuadida de que los h istóricos  
partidos políticos se hallan en un lamen
table estado de decrepitud y desbarajus
te moral, que los incapacita para las 
funciones del Estado.^ Un' nom bram ien
to de Gobernador o de A lcalde  en cier
ta situación política parecería excusable  
si el nom brado constituyero un ele

mento amorfo en la sociedad; pero que 
ante la situación inquietante de espec- 
tación nacional cuando ha de debatirse  
el nuevo tratado con los E stados Un i
dos de Norteam érica, la escogencia de 
los legisladores, a un dentro del seno de 
cada partido, depende de cosa distinta  
de las A F IN ID A D E S  IN T IM A S  P E R 
S O N A L E S ,  de la  esperanza y las asp i
raciones políticas para el porvenir, es 
algo  que realmente la juventud no pue
de ni quiere com prender porque se lo 
vedan sus sentim ientos de am or a ltru is
ta a la patria, y contra lo cual tendrá 
necesariamente que enfrentarse como 
un acto de c iv ism o salvador.

Hom bres tiene el país de todos los 
partidos y todas las razas como Harmo- 
dio A rias, San tiago  E. Barraza, Eduardo  
Chiari, Horacio  A lfaro, V íctor F. Goytía, 
Cirilo  J. Martínez, José Pezet, Harmo- 
dio Arosem ena Forte, Manuel Meléndez 
V., Ab ilio  Bellido y el propio Guillerm o  
Méndez P., indicado éste en la candida
tura liberal por Panam á, que constitu
yen una afirm ación de fe, de inteligen
cia, de ilustración, de m oralidad y de 
patriotismo, sin  rid icu las pantom inas, 
sin  odios de raza, de personas y parti
dos, sin  chauvin ism o exagerado, que 
tam bién combate A C C IO N  C O M U N A L ,  
cuya presencia en las curules legisla ti
vas  serían una garan tía  de acierto en 
las deliberaciones y un positivo prestigio  
para la República. Y  si la fracción libe
ral encargada del Gobierno ha encon
trado por Panam á, por ejeniplo, dentro 
de los am igos insospechables de esa frac
ción hombres de los m éritos del expre
sado Méndez P., e igual cosa sucede con 
candidatos de otras provincias como 
Cata lino  Arrocha Grael, Enrique Jimé
nez etc. etc., con quienees no nos liga la 
menor vinculación política, de seguro  
habría hallado entre sus propios am igos 
un personal m ás selecto, m ás uniforme  
y menos expuesto por lo m ism o a las
fluctuaciones del momento.

A C C IO N  C O M U N A L  no intenta pro
c lam ar en este editorial la candidatura  
de las personas arriba m encionadas; pe
ro hace un llam am iento a todos los va
lores de la R epúb lica ' para que se le 
unan en espíritu y en acción en este 
c lam or anhelante de provocar en las 
m asas populares de uno a otro confín  
del Istm o una revisión expontánea de 
los elementos del país, de modo que por 
una selección del personal con que cuen
ta la República se lleve a la representa
ción nacional, tos m ás aptos y los más 
virtuosos, cualquiera que sea la deno 
m inación política de éstos.

no lastimar susceptibilidades interna
cionales. Nos insulta la prensa costa
rricense y jamás le correspondemos 
sus insultos. Y no es que entre las 
personas, las relaciones deben ser es
cogidas, es que el insulto no está al 
nivel de nuestra cultura, a pesar de 
ser ésta una cultura que por joven, 
—Panamá tiene veintiún años—ca
rece de refinamientos. Y ahora, al 
iniciarse nuestras relaciones con Co
lombia, no ha habido elogio que no 
hayamos dedicado a esa nación, dig
na por mil conceptos, a la que nos u- 
nieron durante casi un siglo unos 

mismos intereses y unos mismos idea
les. .

Corresponde la prensa colombiana 
a nuestra labor de acercamiento? He
mos leído en muchos periódicos de 
allá, sobre todo de la costa y del Cau
ca—las Provincias que más nos com
prenden por estar más cerca de nos
otros—artículos de interés sobre Pa
namá, en los que se presentan a nues
tros hombres ilustres y se juzgan 
nuestras cualidades. Pero hemos vis
to también, en periódicos importan
tes de la Capital de Colombia, escri
tos y caricaturas en los que se preten
de insultarnos y Tidiculizarnos con

motivo del reconocimiento de nuestra 
independencia, tai vez porque pien
san ellos —¡ qué poco nos conocen !—■ 
que nuestra Repíiblica recibirá gran
des beneficios con esas relaciones que 
Colombia nos ofrece llena de des

prendimiento, para solidificar nues
tro porvenir.

No negamos nuestro beneficio por
que se establezcan las relaciones con 
Colombia. Jamás ha sido Panamá 
centro de rencores ni ha crecido aquí 
el' gérmen de la odiosidad. Abiertos 
a todo progreso y a toda idea sana, 
y cumpliendo con el lema de nuestro 
escudo nacional, recibirnos con alegre 
cordialidad el abrazo de la que fue, 
SI nó nuestra madre, sí nuestra her
mana mayor, y le brindamos desin
teresados nuestra amistad y nuestra 
ayuda ; porque, a pesar de nuestra pe- 
.queñez, la posición y el progreso de 
la República nos ponen en condicio
nes de poder servir a esa hermana, 
que ahora se nos acerca. Pero que no 
sigan los periódicos bogotanos tra
tando de ridiculizarnos y de herirnos, 
pues, aunque no lleguen hasta el Ist
mo sus dardos emponzoñados con mal 
disimulado rencor, ese proceder va en 
mengua de la cultura tradicional de 
la llamada Atenas Americana.

POR EL HONOR NACIONAL

CULTURA PERIODISTICA
La cultura de los países puede 

juzgarse por lo que dice su prensa: 
la prensa es el reflejo de la manera 
de pensar y de la opinión de los pue
blos. Los gobiernos, en sus comuni
caciones y en sus tratados, pueden 
mentir o disfrazar su criterio en be
neficio de causa determinada; pero la 
prensa no miente. Lo que quiere un 

■pueblo lo pide por medio de sus pe
riódicos; lo que un pueblo, critica, lo
critica su prensa; lo que un pueblo
odia, sus periódicos lo apostrofan.
Cuando un país es culto su prensa es
culta y atinada, y sólo en las horas
df. grandes exaltaciones puede justi
ficarse un resborde de pasión, siem
pre que esa pasión sea inspirada por
el patriotismo.

Juzgar los hechos con ánimo sere
no, ya sea para ensalzarlos o para 
criticarlos, es siempre hacer justicia; 
apreciar los hechos contemplándolos 
a través de- cristales que la pasión en
turbia, no es, ni debe ser, misión de 
la prensa.

A pesar de ser el nuestro un país 
joven al que le faltan todavía muchos 
años y mucha experiencia para qué 
se le pueda exigir una cultura supe
rior, en nuestros asuntos internacio
nales la prensa panameña ha sabido 
siempre comportarse dentro de las re
glas de la cortesía, y si alguna vez 
ha pecado, ha sido por la delicadeza 
exagerada con que juzga ciertos he
chos, llegando hasta el elogio cuando 
sólo ha debido ser indiferente para

“ ACCION COMUNAL” no es ór
gano de ningún partido, ni vocero de 

i ningún grupo político. Como lo indica 
su nombre y lo comprueba su pro
grama fielmente cumplido hasta 
ahora, es la tribuna desde donde se 
defienden, sin vacilaciones, los inte- 
resds generales y sagitados ' del pueblo 
panameño.

Atenta, a todos los credos, abierta a 
todas las ideas, respetuosa para todas 
las doctrinas, esta hoja no puede ser 
tildada de sectaria, ni de intransigen
te, ni de apasionada. De allí que pueda 
tratar, sin rodeos ni reticencias, de 
una cuestión de la mayor trascenden
cia que en breve tendremos que re
solver.

En efecto, la reciente visita del 
Nuncio Apostólico es indicio claro de 
que la República de Panamá está en 
vías de entrar en francas y cordiales 
relaciones con el Vaticano, circuns" 
tancia que acaso puede ser convenien
te entre otras razones porque estima
mos que debemos vivir en paz y ar
monía con todas aquellas enjtidades 
del orbe que no nos han inferido a~ 
gravio alguno.

Como consecuencia de la circuns
tancia apuntada se dice que la Iglesia 
de la República de Panamá formará 
una entidad independiente con un ar
zobispado en la capital y  obispados 
en las ciudades de Colón y David. To
do esto está muy bien, pero se ru
mora que el arzobispado quedará a 
cargo del actual Ilustrísimo señor

Obispo de la Diócesis y que el Obis
pado de Colón lo ocupará el Reveren
do Padre Quiroz y Palma.

Esto no parece posible porque el país 
se resentiría de tales escogencias, pues 
si bien es cierto que, desde el punto 
moral, nada tienen que objetar las 
personalidades aludidos, desgraciada
mente ambos son hijas de Costa- Rica, 
la única nación con que la República 
de Panamá mantiene un estado de 
hostilidad y la única nación que ha. 
agraviado a nuestra Patria de mane
ra inolvidable y es propio, es lógico, es 
justo y natural, que el patriotismo se 
ci enda al ver como primera autoridad 
de la Iglesia y como jefe de una de 
sirs más importantes secciones a dos 
costarricenses,' a dos hermanos de a- 
quéllos que alevosamente pisotearon 
nuestro suelo.

Es una coincidencia lamentable, 
desde luego, pero si los rumores cris
talizan la opinión púbilca deberá er
guirse contra tales pretensiones. Y 
esta no es una cuestión personal sino 
una cuestión nacional, que a la iglesia 
misma le conviene solucionar equita
tivamente.

En estas condiciones, los preceptos 
reljgiosos no se oponen a un gesto al
tivo de parte de la comunidad : el mis
mo Redentor sentó el precepto de 
“ Dar al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios” y aquí, el 
César que es el pueblo, sólo pediría 
consideraciones para su patriotismo y 
respeto para el honor nacional.

VAGOS RUMORES
Vagos rumores,—que no toman in

cremento, por el temor de unos y por 
el convencimiento que tienen los de
más de la tolerancia que con algunas 
improvisadas figuras de la política 
tienen las autoridades—se viene oyen
do acerca de malversaciones de fon
dos públicos cometidos por ciertos 
funcionarios que gastan diez veces 
más de lo que ganan y de lo que le

producen sus rentas, en detrimento 
del pueblo contribuyente.

Nada nos consta a nosotros acerca 
de esto ; pero si es muy sugestivo el 
prodigio que realizan algunas perso
nas al servicio del fisco que cosumen 
mucho más de lo que producen.

Como de todas maneras este hecho

(Pasa a la tercera página)
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Acerca M  liispeclor General de !a Policía
Un amigo nuestro nos informó en 

días pasados de una conversación que 
tuvo ocasión de oir entre el señor Al
berto 11. Lamb y un señor Venable, 
oficial del ejército acantonado en la 
Zona del Canal, respecto a la preten
sión de estos soldados, de alegar in~ 
munidad para los criminales que asila 
y mantiene en el Canal el Gobierno 
de los Estados Unidos de América.
. Nos asegura nuestro informante 
que el señor Lamb manifestó su opi
nión favorable a este respecto y pro- 
mitió que escribiría al Excelentísimo 
señor Presidente de la Eepública en 
el sentido indicado.

En vista de esta grave acusación, 
y con la ecuanimidad que caracteriza 
nuestra hoja periodística, dispusimos 
indagar la verdad. Al efecto, uno de 
nuestros redactores se acercó a un 
alto empleado de la Presidencia quien 
le manifestó que en realidad, el señor 
Inspector General se había dirigido, 
hace ya algunos meses al Excelentísi
mo señor Presidente de la República, 
pidiendo la inmunidad para los so}da“ 
dos que cometieran crímenes y faltas 
en la República; pero que el Jefe del 
Estado había dado traslado de la co
municación en . referencia al Secreta-, 
rio de Gobierno y Justicia, órgano de 
comunicación entre el Jefe de Poli
cía y el Poder Ejecutivo, a fin de 
que ese funcionario estudiara la con~ 
veniente medid-a que aconsejaba el 
hombre a quien está encomendada la 
seguridad de los asociados.

Posteriormente se nos informó que 
■ Lx Secretaría Je Gobierno y Justicia

había declarado temeraria la medida 
aconsejada por el activo coronel 
Lamb

Sin embargo, pudimos comprobar 
en días pasados la actitud de un ofi
cial de pateóles, quien se resistió a 
que fuera conducido a la Guardia 
uno de esos criminales, alegando pa
ra ello que ninguna autoridad cons
tituida de la Répública podía juzgar 
ni castigar a los miembros del ejér
cito, y de la armada de los Estados 
Unidos.

Con estos datos graves, suficientes 
para abrir causa criminal contra el 
funcionario público a cuyo cargo es
tá la protección de los asociados, pro
seguimos las invetigaciones y hoy po
demos asegurar que el señor Lamb, a 
pesar de la Resolución del. Poder E- 
jccutivo alienta a los soldados y ma
rinos norteamericanos para que si
gan resistiéndose a la autoridad cons
tituida.

Denunciamos éste hecho al señor 
Secretario de Gobierno y Justicia con 
el objeto de que ponga remedio al 
mal. De lo contrario ACCION CO
MUNAL adquirirá la prueba escrita 
de esta bochornosa labor del Inspec
tor General de Policía y procederá 
a denunciar ante los Tribunales or
dinarios al responsable.

La vida y honra de nacionales y 
extranjeros se encuentra hoy en gra
ve peligro y si las autoridades son 
incompetentes para reprimir el cri
men, habrá que recurrir a la justicia 
individual cuando se trate de estos 
extranjeros revestidos de inmunidad.

Oscar Terán nos insuiía

E L  P R I M E R  T O Q U E
Hasta nosotros ha llegado el mur

mullo, pues es tal la timidez de los 
maestros, principalmente los rurales, 
que no se atreven a levantar la voz de 
protesta, por la medida tontada en la 
Inspección General de Enseñanza 
Primaria al prohibir que en días de 
descanso abandonen el caserío donde 
trabajan sin previo permiso del Ins
pector.

A más de los sinsabores propios del 
oficio, parece que los superiores no 
se hubieran dado cuenta de los sacri
ficios y desgracias que sufre el des
dichado inculcador de ideas en los 
pueblecitos del interior, donde la vi
da, fuera de toda corriente civilizado
ra, se pasa al margen de la avidez mo
nótona de la cultura incipiente de los 
habitantes, donde sólo el chismecito

VAGOS RUMORE S

(Viene de la Segunda página)

es interesante y como en nada afecta 
la honorabilidad de los empleados de 
manejo el examen estricto de sus li~ 

, bros, antes por el contrario, contri
buiría a solidificar la reputación de los 
que obran con pulcritud, nos permiti
mos solicitar del Gobierno que nom
bre una comisión investigadora que 
revise losJibros de todos los empledos 
de manejo, nacionales y municipales, 
a fin de que esos rumores a soto voce 
desaparezcan ya y no se siga juzgan
do a mil personas que posiblemente 
obren con la más escrupulosa recti
tud.

de comadres de aldea forma el perió
dico de la localidad.

Para amortiguar tantos sinsabores 
que sufren los maestros del interior 
de la República, es justo que en mo
mentos en que por derecho les corres
ponde un día de descanso se dirijan 
a donde están sus amistades, sus a- 
fectos, sus familiares, a fin de dar ex 
pansión al espíritu y /aqaparar así 
nuevas fuerzas para el cotidiano bre
gar que comienza con las labores del 
siguiente día.

No se nos diga que el Inspector no 
tendrá inconveniente en estender el 
permiso solicitado porque ante todo 
hay que considerar que una orden 
dada en esa forma, apoca tanto al 
que la recibe que para vencer el efec
to de sugestión negativa necesita de 
una dosis considerable de voluntad y 
cuando se resuelve a pedir permiso, 
después de haber hecho un largo exa
men de conciencia y arrojarse herói- 
camente a lo que piensa ser un Ru- 
bicón, se presenta el obstáculo de las 
distancias gigantescas del lejano ca
serío a la sede de la Inspección. Co
nocemos caseríos cuyos caminos a las 
capitales de inspecciones son tan es
cabrosos y tan largos, que se em
plean cinco horas o más en buenos ca
ballos. Los maestros no pueden ir 
personalmente y el envío de un comi
sionado le costaría la mitad del suel
do mensual con la perspectiva de que 
el señor Inspector no encuentre us- 
tificado el motivo.

A más del desgaste biológico nece
sitan la transformación intelectual y

Con el mote de “ Amistad Colom- 
bo-Panameña” reproduce el “ Dia
rio de Panamá” del 6 de mayo, un 
artículo de Oscar Terán que, según 
entendemos, fue publicado por su au
tor como editorial de “ Motivos Co-, 
lombianos” , revista tendenciosa que 
Terán edita en esta ciudad para de
fender intereses que nadie ataca, y 
que nuestra hidalguía tradicional per
mite que circule a pesar de su marca
da tendencia a zaherir cuanto pueda 
ser beneficioso para la República.

Trata Oscar Terán, en el artículo 
a que nos referimos, del desprendi
miento de Colombia al reconocer 
nuestra .independencia, y de la “ ac
titud remolona de Panamá,” que por 
“ inexplicable puntillos de amor pro
pio” quiere demorar la reanudación de 
relaciones entre los dos países. Oscar 
Terán quiere ser irónico ; pretende 
ser altivo; y piensa quizás que las 
razones que aduce son incontestables 
(tal vez por ser de él). Pero Oscar 
Terán menos que nadie puede herir
nos con su ironía, y menos que nadie 
mostrar altivez o desdén al referirse 
a la República de Panamá. Está bien 
que un colombiano acepte nuestra in
dependencia y labore por nuestro pro
greso: no juega en ello la libertad de 
su patria. Pero es inconcebible que 
ur- panameño, de nacimiento, aunque 
no lo sea por sus merecimientos ni 
■;)or su patriotismo, dedique todas sus 
energías en beneficio de los que he
nos podido considerar nuestros ene
migos, y que en su afán se ciegue

hasta no ver lo que tan claramente se 
manifiesta en el Negocio de Colom
bia al reconocer la independencia del 
Istmo.

Y si para ese panameño nuestro am
biente ha sido propicio, lo' ha enri
quecido, y lo ha encumbrado hasta 
ponerlo en condiciones de que pueda  ̂
ser apreciado por los extranjeros que 
defiende contra lo sintereses de su pa
tria, es incensato e injustificable su 
proceder.

Que los colombianos quieren nues
tra amistad ? Sea en hora buena ! No 
sabemos guardar rencores y siempre 
han sido perdonados los agravios en 
esta tierra. Puede contar con nuestra 
simpatía ese país valiente y culto en 
donde,—estamos seguros de ello—no 
son tan ciegos como Oscar Terán en 
apreciaciones. Pero que seaiuos nos
otros los beneficiados y Colombia la 
protectora, la desinteresada, solo pue
den pensarlo los que, como el escritor 
chiricano, no observan los hechos ni 
pesan las razones antes dé dar rien
da suelta a su pasión mal comprimi
da.

“ Lo que Colombia busca por el re
conocimiento es amistad, afecto recí
proco, vínculo moral, sentimiento”.
Sin embargo, por “ elemental decoro 
se han guardado de solicitar ese vín
culo moral, ese afecto, ese sentimien
to, y lo han disimulado fingiendo que 
reciben con interés los veinticinco' mi
llones de dólares que los Estados Uni
dos han entregado a su Gobierno co
mo preciO' de su reconocimiento.

í m p o r t a n t e  m e m o r i a l
Don Cristóbal L. Segundo, un 

miembro de “ Acción ' Comunal” , no 
ha sido reelegido para el cargo de 
Juez de Circuito que con acierto in
discutible y sinceridad reconocida ha 
venido desempeñando desde hace mu
chos años. Como prueba de cómo el 
foro nacional aprecia la labor del Juez 
Segundo publicamos el siguiente me
morial suscrito por los abogados más 
prominentes, entre los cuales se cuen
tan personas que no son de la amis
tad personal del señor Segundo.
Señor Presidente de là Corte Suprema

de Justicia.
E. S. D.

Señor :
Por el digno órgano de usted nos di

moral del maestro volviéndole un 
hombre pesimista que no tenga con
fianza ni en los otros ni en sí mi*̂ - 
mo. Es inhumano eso!!

Según tenemos entendido sólo los 
jueces pueden arraigar a una perso
na en determinado lugar y esa fa
cultad no es ni puede caer en ma
nos de meros funcionarios administra
tivos. ,

Corren^bs traslado de esto a la A- 
sociación de Maestros de la Repúbli
ca que está obligada a velar por los in
tereses de los maestros en general y 
al doctor Moscote abogado y educan 
cionista conocido, como Inspector Ge
neral de Enseñanza Primaria que es, 
para que pongan remedio al rrial cuan
to antes libertando a esos infelices 
sacerdotes del saber de semejante ti
ranía a que han sido sometidos y 
que soportan calladitos a consecuen 
cia de su miseria económica.

Ü d
rigimos a los señores Magistrados qué 
integran la Corte para manitestarles 
con el mayor respeto que consideramos 
como acto de merecida justicia la ree
lección del señor Cristóbal L. Segundo 

! para el cargo de Juez 2o. de este Cir
cuito y les pedimos encarecidamente se 
sirvan efectuar esa reelección.

Esta solicitud gon las firmas que la 
sustentan es la mejor prueba de la re
conocida imparcialidad del señor Se
gundo como Juez, porque nadie podrá 
suponer que sus fallos nos hayan favo
recido siempre a todos y que poï- lo 
tanto haya podido guiarnos en manera 
alguna ningún propósito interesado. Lo 
que sucede es que, sean cuales fueren 
sus fallos, adversos o favorables, esta
mos convencidos de que ios diota una 
convicción sincera. Si en algún caso nos 
han parecido erróneos, sabemos que 

nadie es infalible y reconocemos que 
él estudia con criterio propio, honra
do y ávido de verdad y de justicia las 
cuestiones que le toca fallar.

En estos momentos en que se trata de 
la reelección de los Jueces de este Cir
cuito, sería una injusticia que respecto 
del señor Segundo se hiciera excepción, 
lo que significaría inmerecida reproba
ción de su conducta y esto explica nues
tra solicitud. Esta manifestación en fa
vor del señor Segundo no significa pues 
agravio para los demás Jueces.

Esperamos que los señores Magistra
dos con espíritu de justicia y animados 
del mejor deseo de estimular la buena 
conducta de los Jueces, se sirvaji aten
der nuestra respetuosa súplica.

(Pasa a la 4a- página)
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u ^ i  l i l i i una advertencia
Recordarán los buenos panameños 

a quienes no les es indiferente la suer
te de la Patria, que en el mes de E_ 
ñero de este año, ACCION COMU
NAL dirigió una circular a los jefes 
de las facciones políticas, exitándolos 
a llevar a cabo una reconciliación na
cional de saludables efectos para la 
familia panameña por demandarlo así 
las negociaciones del tratado próximo 
a celebrarse entre los Estados Unidos 
y nuestro pP'.s?

Pues, bien, de esos jefes políticos 
sólo uno respondió a nuestra excita- 
tiva, y eso en forma tan poco halaga
dora, que su respuesta demostraba 
que éi no se había penetrado del al
cance y trascendencia de nuestros pro
pósitos, o bien que antes que a losr' ia^  
tereses patrióticos o tolectivos daba 
mayor importancia a los intereses de 
partido.

Los rumores que hoy circulan con 
visos de positiva verdad, por desgra
cia, acerca de que el Gobierno de la 
Casa Blanca ha hecho presente al 
de Panamá que los decretos expedi
dos últimamente sobre cédulas a los.

■ electores son -ilegales y  que nosotros 
consideramos del mismo modo, de
cretos que fueron expedidos—valga la 
franqueza—con miras políticas pre
concebidas, vienen a damos la ra- 

'^ón y a demostrar la cordura con que 
nosotros procedimos al laborar por 
la reconciliación. Si se nos hubiese a_ 
téndido entonces, es posible que el 

iGobierno o mejor dicho el jefe de 
la íaceion partidista que gobierna no 
se lujbiese visto obligado a recurrir
al expediente de las nuevas cédulas, 
recurso aue hoy por virtud de lás 
circunstancias se verá obligado a de
sechar, no . sin que antes el país haya 
tenido que presenciar una nueva y 
humillante intervención en sus asun
tos internos. Naturalmente la confu
sión que traiga consigo la derogatoria 
de ios decretos presidenciales y el te
mor y las espeotativas que sigan a 
esa derogatoria, serán circunstancias 
que aprovecharán los políticos sin es
crúpulos para utilizarlas en su favor o 
en pro de sus ambiciones.

Sin embarggo, ACCION (COMU
NAL quiere hacer presente que cual
quiera que sea la culpa que pesare 
sobre e-1 autor o autores de esos de
cretos ilegales, y por muchos que sean 
los odios hirvientes eni los pechos de 
los políticos” profesionales, esas pasio
nes no deben llevarlos al extremo do
loroso de conducir a la Patria a nue
vas humillaciones ni de comprometer 
aun más su situamón internacional 
no tan sólo peligrosa sino que parece 
acercarse ya a las lindes de la deses
peración.

Al fin de fines, sirve de tranquili
dad a los exaltados y a los adversia- 
rios del actual régimen gubernativo 
que son Ips que podrían tener interés 
en amargar los últimos días de su 
existencia, que está ya próxima la 
fecha en que por mandato constitu
cional han de renovarse los poderes 
Legislativo y Ejecutivo; que bien 
puede el nuevo Gobierno que se inau
gure en Octubre satisfacer las justas 
asi)iraciones de los que hoy militan 
en les campos de la oposición, y que

' a nada conduce por consiguiente com
prometer mayormente el porvenir de 
la Patria para demostrar sus antipa
tías al actual gobierno, cuando éste 
—quiéralo o no lo quiera—está ya 
próximo a desaparecer del. escenario 
político con el activo de todas sus 
glorias y el fardo de todos sus erro
res.

Cordura, cordura y más cordura 
es lo que necesita el pueblo paname
ño en la hora presente; unión y tole
rancia también demanda la situación; 
s; por desgracia hay espíritus insen
sibles a las desdichas de la Patria 
que quieran aprovecharse de las difi
cultades del momento para extrangu- 
larla, sólo por satisfacer sus odios o 
sus ambiciones bastardas, que caiga 
sobre ellos la maldición eterna de lás 
generaciones y que sucumban al peso 
de sus remordimientos. Esto sin per
juicio de darles a los que infamemen
te procedan, una lección severamente 
ejemplar, que sírva de escarmiento a 
los políticos maquiavélicos y oportu
nistas, pues no faltan espíritus he- 
róicos que están dispuestos a correr el 
albur de la aventura .

[a estatua de Ccléü convertida en propiedad particular
Cuando Eugenia de Montijo, Con

desa de Tebas compartía con Luis Na
poleón Bonaparte el trono de la Fran
cia bajo el segundo Imperio, su aten
ción fue herida por el ruido de los 
picos y de las grúas que excababan en 
e’ Istmo el Canal interoceánico bajo 
la hábil dirección del gran francés.

Oyó que la ciudad terminal de esa 
ruta de la costa atlántica se denomi
naba Colón y buena española y gran 
artista en una época de romanticis
mo, derritió un poco- de bronce y creó 
para la ciudad de Colón la estatua del 
célebre Almirante descubridor de la 
América.

Quienes quiera que hayan visita
do a Colón se han recreado contem
plando la figura legendaria del des
dichado visionario y las líneas eurít
micas, carne palpitante de juventud 
sernidesnuda de la india que se acu
rruca bajo el brazo protector de Co
lón .

Pues, bien, esta obra de arte de la 
que cualquier país del mundo se 
enorgullecería, es hoy una propiedad 
particular, o mejor, será una propie
dad particular si las autoridades del 
país lo quieren, y eso que fue rega
lada a la ciudad de Colón para orna-

(|U8 se 
proyecto Pe trataPo.

El doctor Eusebio A. M orales acaba de llegar al país trayendo un 
ejemplar del proyecto de tratado que actualmente discute la República 
con los Estados Unidos de Norteam érica, que ha de su stitu ir  el llamado  
convenio Taft.

E! Consejo de Gaibinete ha discutido y se dice que ha aprobado el 
susodicho proyecto de convenio, pero aunque esto últim o no sea cierto, 
la verdad es que las negociaciones se encuentran term inadas y el pacto 
listo para su firm a y aprobación por los respectivos Poderes Legislativos.

El propio Dr. M orales es uno de los negociadores por parte de Pa
namá y quien poseedor luego de dos Carteras de Estado— la de Hacienda 
y la de Relaciones Exteriores— ha com partido en la discusión en Consejo  
de Gabinete del proyecto que contribuyó a preparar. Pero el Dr. M orales se 
ha sum ido en un silencio de Esfinje  y el Poder Ejecutivo cafla igualm en
te y asegura que esta reserva se debe a solicitud de los Estados Unidos 
de Norteam érica.

La  condición de reserva con que se están haciendo estas negociaciones, 
a la única parte que perjudica es a Panam á y ese prejuicio será irrepara
ble; porque cuando un país pequeño como el nuestro entra con otro pode
roso en conversaciones para contratar, es la opinión pública lai única que 
puede m oderar las am biciones desm edidas del fuerte. Panam á en este caso 
tiene la opinión pública Ibero-americana y es contra esta opinión que va 
d ir ig ida  la condición de reserva exigida por la poderosa nación del norte.

Sería  una infidelidad contra el país mantener la  práctica de una di
plomacia secreta que tiene adem ás en su contra el epílogo sangriento de 
la ú ltim a guerra m undial por e lla causada; y sería así m ism o una deserción 
de las f ila s  Ibero-americanas, llevar a cabo un tratado que perjudicaría nota
blemente a Ibero-Am érica entregando la v ía  m ás internacional del conti
nente ai predominio exclusivo de intereses antagónicos a los suyos.

A C C IO N  C O M U N A L ,  demanda de la manera m ás respetuosa e igual
mente firm e y encarecida la publicación del proyecto en cierne y de todos 
los papeles y documentos que se rocen con éste.

to de ella por una emperatriz muy es
pañola y muy artista.

Cuando la estatua llegó de Europa 
a Colón fue emplazada en una pla
zoleta pública a que daba frente la 
casa residencia del director de los 
trabajos del canal francés. Cuando los 
norteamericanos se hicieron cargo de 

empresa, la estatua continuó allí 
hasta que la ciudad de Colón la re
clamó para colocarla en un sitio más 
adecuado, y en un arreglo con las au,- 
toridades de la Zona la estatua se 
trasladó a la plazoleta frontal del Ho
tel Washington, desde donde la fi
gura de Colón parecía tender la vista 
hacia las lejanías espumosas del mar 
Atlántico y en las noches de luna 
salmodiaba al oido de la india cauti-* 
va una invitación amorosa a huir por 
aquel mar en viaje de novios hacia 
Europa. Los dueños del hotel Was
hington rodearon este edificio, in

cluyendo la plazoleta mencionada, de 
de una tapia de concreto dejándole 

1 diferentes puertas de acceso a ese si
tio, que vino a ser el encanto de los 
esiDÍritns fatigados de los habitantes 
de Colón que acudían allí a respi
rar el ambiente marino y a deleitarse 
con el paisaje y la contemplación del 
monumento ya dicho. Pero esas puer
tas tenían unas batientes de hierro y 
a una orden se han cerrado y se le 
han aplicado avisos en castellano en 
inglés que dicen que ese paseo, en 
donde está emplazado el monumento 
es propiedad particular y que sólo se 
consiente el acceso de personas que 
sean clientes del Hotel Washington; 
de donde la e.statiui a Coló:*’ viene a 
quedar convertida por accesión en 
propiedad particular, o por lo menos, 
destinada a servir de recreo fínica
mente de los clientes de dicho hotél. ’ 

Pero lo más grave de la cuestión no 
está sólo en esto sino en que en la 
práctica el aviso indicado es un in
sulto contra la raza del pueblo que 
ejerce jurisdicción en Colón, porque 
en la práctica aquellas puertas penui- 
ten la entrada de cualquier norteame
ricano e hijos de norteamericanos que 
quieran ir de paseo* o a bañarse en la 
noria allí existente y lo que se impi- 
c|e es la entpda allí de panameños, 
chinos y chombos.

ACCION COMUNAL llama la a- 
tención de las autoridades tanto na
cionales como municipales de Colón 
y al público panameño en general 
acerca de estos hechos y pide que se 
devuelva' el monumento de Colón a líi 
ciudad de su nombre.

IMPORTANTE MEMORIAL

La carta publicada en “ La Estre
lla de Panamá” de hoy, del doctor 
Porras para don Tomás Arias, es 

motivo de mayor inquietudIpara los 
espíritus que saben leer entre líneas.

ACCION COMUNAL cree cumplir 
un deber de patriotismo al llamar la 
atención acerca de que el señor Pre
sidente nos asegura que el nuevo Tra
tado afeqga nuestra vida, económica y 
lastima nuestro sentimiento naciona
lista, y que asegurándonos que el tra
tado estará firmado en la presente 
semana, nos dice que al publicarse 
luego la negociación podrá juzgar el

público “ si dada la diversidad de po
deres entre ¡as partes cmitratantes¡ no 
hemos hecho aun más de lo qiie nos 
era dable hacer” .

Es de lamentar que por parte de 
Panamá las negociaciones se hubie
ran iniciado con el criterio de que co
mo los Estados Unidos poseen una 
escuadra poderosa podía hasta haber 
suprimido la pequeña nacionalidad 
panameña. ACCION COMUNAL aco
ta estos datos que se van despren
diendo del mutismo oficial para hacer 
los comentarios correspondientes en 
la hora oportuna.

(Viene de la tercera página)

Panamá, junio 7 de 1924.
(Pdo.)—H. F. Alfaro, N. Villalaz, Juan 

J. Amado, Gregorio Miró, Leopoldo Val- 
dés A., Anastasio Ruiz N., Carlos Icaza 
A., José Isaac Fábrega, S. Lewis, Fer
nando Guardia, Inocencio Galindo, Ino
cencio Galindo Jr., J. R. Morales, Juan 
J. mueca, Didasio Silvera, Julio J. Fá
brega, M. A. Noriega, J. J. Lindo, Gil 
Tapia, E., M. Tejada J., Daniel Ballén, 
Harm odio Arias, Víctor F. dÇ)ytia, P. 
Moreno Correa, R. A. Lasso, Francisco 
A. Filos, Galileo Solis, J. Mercado R., 
P\ Arosemena F.

Talleres Gráficos LA UNION
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Alcance a “Acción Comunal**

e i U O A O A I N O
P A N A M A

la Patria 6§tá en peilyro ; sálvala
Los graves problemas que 

hoy confronta el país han 
despertado en la concien
cia pública la noción de los 
sagrados derechos y de los 
altos deberes que el régimen 
democrático confía a cada 
ciudadano en sus relaciones 
con el Estado.

Nunca es tarde para reac
cionar y menos ahora cuan
do los peligros a penas se 
vislumbran con caracteres 
más o menos alarmantes.

La base que soporta el en
granaje de complicadas 
cuestiones de Estado .que 
surgirán en breve; la fuerza 
que impedirá una solución 
atinada, estriba—a nuestro 
juicio—en las declaraciones 
liechas recientemente por 
los Estados Unidos y que 
pueden resumirse en los si- 
gientes términos: “Los Es
tados Unidos no interven
drán en el presente debate 
electoral de Panamá; pero, 
si apareciere alguna viola
ción de la Constitución o de 
las Leyes de la República, 
los Estados Unidos se reser
van el derecho de negar su 
reconocimiento al gobierno 
por este medio constituido^.

Las declaraciones que an
teceden, aparentemente, se 
conforman con los dictados 
de la más pura ética inter
nacional; pero, en la esen
cia, no son otra cosa que una 
medida política tendiente a 
conseguir que la Asamblea 
Nacional, próxima a ser ele
gida y el Poder Ejecutivo 
que entrará en funciones el 
lo. de Octubre de este año, 
aprueben las máximas exi
gencias que contiene el nue
vo pacto, bajo la amenaza de 
negar su reconocimiento.

En resumen, la manifesta
ción hecha por los Estados 
Unidos representa la espada 
de Damocles pronta a caer

sobre el nuevo Gobierno, ca
so de que, con entereza de 
carácter trate  df mantener 
la integridad territorial y eJ 
honor de la República.

Enunciado este problema 
básico sobre »el 'cual icpo- 
san otros de tanta o may or 
importancia, surgen dos 
cuestiones que necesitan 
solución previa: 
a) ¿Qué consecuencias ten

drá para la Nación el hecho 
de que los Estados Unidos 
nieguen su reconocimiento 
al nuevo Gobierno?

b) ¿Qué elementos se re
quieren para ,solucionar el 
problema enunciado?

Estas dos cuestiones po
drán resolverse así:

a)*SNo reconocido el nue
vo Gobierno, ninguna que
ja de Panamá, por extrali
mitaciones de la facultad 
jurisdiccional delegada a los 
Estados Unidos en la Zona 
del Canal, será considerada 
y mucho menos atendida; 
porque no se le concederá 
personería para ello.

Las expropiaciones de tie
rras “ lecesarias y conve
nientes ’ pa -̂a la defensa 
del Canal, s ' sucederán, sin 
que se notifique a la Repú
blica; también porque se le 
niega sq personería, y por 
último, la influencia que 
Washington ejerce sobre el 
Mundo, y en especial sobre 
la América, acarrearía el 
aislamiento absoluto de 
nuestro país, ya que ningún 
Gobierno Otorgará un reco
nocimiento .que han negado 
los Estados Unidos, máxi
me cuando se trata de una 
nación pequeña.

Acción Comunal no cree, 
sin embargo, que los Esta
dos Unidos—dentro de los 
compromisos pactados — 
puedan retirar la garantía 
solemne que entrañada cláu

sula I  del Tratado 
Varilla-Hay ^ volverse <lcm- 
tra Panamá o permitir que 
otras naciones lo hagan; 
porque eso equivaldría a 
una confusión lamentable 
del término Gobierno con el 
rérmino nación.

b) En cuanto a la solución 
de(3orosa del asunto, no exis
te ningún elemento directo 
e inmediato capaz de des
t r u í  la amenaza tan hábil
mente disfrazada contenida 
en las declaraciones que co
mentamos; pero sí existe un 
medio, aunque mediato e 
indirecto, de destruir la 
fuerza coercitiva que ha de 
compeltr a la Asamblea Na
cional y" al Poder Ejecutivo 
a aceptar las máximas pre
tensiones de los Estados 
Unidos; ese medio no es otro 
que da elección de Diputados 
independientes, capaces de 
analizar con criterio jreoto 
los proyectos que sean some
tidos a su consideración; ese 
medio no es otro que la e- 
lección úe Diputados ínte
gros, que sepan posponer los 
intereses personales y de 
bandería a los elevados in
tereses de la Patria ; ese me
dio no es otro que la elec
ción de Dijj atados merece
dores de la confianza popu
lar.

¡Pueblo de Panamá! Dis
cutid libremente la persona
lidad de los candidatos a la 
Dijiutación, pesad sus mé
ritos, examinad su actua
ción en la vida ciudadana, 
y después de ésto, elegid a 
vuestros representantes, sin 
que medie imposición algu
na.

¡Pueblo de Panamá! d'e 
vuestros votos depende la 
estabilidad de la República.

Panamá, Junio 26 de 1924. 
“ACCION COMUNAL.”
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